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" L A V A L E N C I A N A " Zapatería 
Si^juc recibien 1o esta cas ' i ias últimas novedades, pai'ticnlar-

mente en arifcnlos de Fan l JSÍa , lacón medio y Luis XV para seño­
ras y señor i tas . 

Además, acaba de recildr nna importante remesa de las acredi­
tadísimas aloargafas con piso de gonia^ lan deseadas del imblico, 
por sn gran duración y m i y o r econo nía. He aqm' los precios . 

A 4*25 pesetas del 33 al 37 y 
a 4'75 „ del 38 al 44 

X ^ e t V « - X e V I o í F T ^ - n ? * . — Z O R R I L L A 1. 
Tí iLÉFONO 427. - LORCA 

lt*n **J A I IR A Confitería y P.i.stelería de Arinro 
JJálfl JLi/-%. l i r ibe, Irallará el veraneante, dnl 
ce.s expi i s i ios de todas cla.ses a precios baratísimos. 

Especialidad en l'ollos, y tort is delech; ' para el chocolate y café, 

CÁNOVAS DELCASTILLO 3 _A_C3-TJXXj.A.S 

DE ACTUALIDAD 

NUESTRAS AGUAS 
POTABLES 

Sr. D. ¡iiñii López Bariiés, Direclor de LA 

TARDE DR LORCA, 

Muy respetable señor nuestro: Comentando su campaña enérgica 

<en defensa de los vecinos de esta Ciudad, contra los que .se viene 

•cometiendo un abuso inhumano privándoles del agua que uecesi-

ían para las necesidades de sus casas, los que le dirigen ésta, han 

pensado más de una vez escribirle a usted para alentarle en sns 

propósitos pitrióiicos y nobles, que tienen qne ver con gnsto y sa­

tisfacción todos los lorquinos qne sientaii algún cariño por su pue­

blo. Pero estos deseos luiestros de adherirnos a sn cam()aña inaiii-

Siestamente, se han ido aplazando, incurriendo,•nosotros, como lo 

jio.s, en ese abandono, qne con perdón sea dicho, padecemos los 

bi jos dc Lorca, causa, a nuestro modo de ver, del abandono en qne 

«stá ésta población, a pesar de ser, según dicen,una de las más ini-

portaiUes de España por sns much')S habitante.s. 

Nosotros , y perdone usted,sino tenemos completa concieiuia de 

Uo que decinn^s, creemos que hablar de la importancia de L o n a co­

mo Ciudad, es ponernos nosotros mismos la ceniza en la frente, 

'Como qi"iien dice, pues si fuéramos buenos hijos de luiestro ])uebli->, 

lio consentiríamos qne estuviera en ei estado de cotn|)leto abando-

Jio en que e.stá desde hace tantos años hasta el día, y debiera dar­

nos vergüenza vivir así, pues nos quitan hasta cl agua para beber, 

y ahora, como siempre, nos callamos a lodo, aunque nos cuelguen 

Por eso en las muchas cainpa^ña.s que usted lleva hechas en fa 

vor del pueblo, se encuentra usted siempre sólo, y nos admira ,sn 

voluntad y su firmeza, pues ni por casualidad, le acompañan a us­

ted con su firma, los muchos lorqninos que debieran hacerlo, y (¡ue 

en nuestro sentir, están obligados a demostrar que se interesan por 

Lorca. Pero es el caso que todos le aplauden, pero se guardan 

mny bien de poner sus protestas juntas cou la dc usted en el perió­

dico. 

Nosotros no sabemos si esto es egoísmo de ese que hablaba us­

ted en uno de sus artículos, o si es miedo o indiferencia |)or su lie 

rra; creemos qne és de todo junto, pues aunque todo el mundo cri 

tica en las mesas de los cafés, también cs verdad que se aguantan 

o resignan, pase lo que pase. 

Nosotros somos personas muy modestas,sin importancia de nin­

guna clase, pero somos lorqninos y nos decidimos a escribirle sin 

saber como tomará usted esta carta, porque ya en otra ocasión lo 

hicimos, cuando el abuso de los acaparadores catalanes de aves y 

de huevos, abusos que siguen todavía, y usted, entonces, publicó 

iinesfras tar tas y muchos artículos suyos cu defensa del pueblo,pe­

ro entonces, como ahora, lo dejaron a usted sólo. Merece Lorca e ' 

castigo que tiene, señor B.irués; de eso deb" estar usted convencido ' 

Vemos que el asueto del agna, no quieren arreglarlo, y hasla 

hemos oido decir a cierta persona, que ésto se quedará como esta­

ba, y como esa persona es de las que tienen inteiés en que así sea, 

y el agua en las fuentes a penas cae, creemos qne apesar de hablar 

usted tan claro y tan fuerte, le darán tiempo al tiempo para no ha­

cer nada. 

Es to va a costar muchos disgustos, don Juan, poique llega ya 

tan a lo vivo, qne no se puede sufrir; y se pudi'*ra dar cl caso de 

qne si antes los huertanos se 

metieron con tanta razón cou el 

anterior Delegado, ahora sea el 

pueb'o, los pobre.s, los que se 

metan con el .Sindicatoentero, y 

con algo más si es menester. .Se 

va Iiartando la gente, más que 

los de arriba se figuran. 

Quedan a la disposieión de 

usted sns affiuos. seguros servi­

dores que lo estiman de verdad' 

VARIOS VECINÔ  DE SAN JOSÉ 

PASANDO EL RATO 

I A cien muertos 
por hora! 

Tengamos crjlerie, 

y en eslos momentos 

de paz y misterio, • 

tomemos en serio 

Jos ajilastamientos. 

Nos axfisia el aire 

xlel autocamión, 

que marclia al desgaire 

con tanto donaire 

por la población. 

Es un torbellino 

que todo lo arrasa, 

y el pobre vecino, 

l>or suerte del sin», 

\ logra entrar en cas?. 

i 

Mas hnsca azorado 

! a V Í ; chiquitín, 

sale eiiioí ionado 

I ) ' lo halla incrustado 

fíí nn adoquín. 

Cruzar hoy las vias 

son actos heroicas, • 

para sangres frías 

de a!g)inos usías, 

I ¡pues los hay... estóicosf 

¿Qné hace eí Municipio 

de uuestra ciudafll 

Con rijyio o sin ripio, 

padece el principio 

de la autoridad. 

¡Qne falta de engrases] 

¡Qné ruidos ingratos] 

¡Qué olores, qné gasesl 

P_arecen las bases 

de los />atronatos. 

Arrcijan mas lava 

que el Etna vomita. 

Prefiero, sin traba, 

la burra «qne usaba 

mi pobre abuelita». 

La moda e p a t a n t e 

es dejar los sesos 

en cualquier instante 

dentro del volante 

de un cacharro de esos. 

— JIustre soldado] 

¿Usté tan juncal? 

—Mny atropellado. * 

— Ya lo había notado. 

Eso es general. 

PABLO CASES 

I DE B A Ñ O S 
Servicio de Automóviles desde Lorca 

a Águilas y vice-ver.sa 

Empresa L A O B R E R A 
A G U I L A S - L O R C A 

S • • • —ev,. -

Salida ds Lorca: 3 y maila tarde y 
7 de la tarde. 

Sí>!idj!i de A j .lilas 5 y 8 da la mañana 
J ^ ^ V I S O S ZUlsr X j O I ^ O A- Caye tano Ca ­

ro K I O S C O de periódicos y Holel SciiiViceiile. E u Alquilas 
<:\^H.-rie B . i L i r l - 3 - ; 

S e '.•'•rr.i-o el e(|!iii,,.;v' ,i doniicil io. 

'i 
1» 

g Medicanieiitos purísimos g 

S L O O -A. I 

Se alquila en Águilas "^r; SZL 
en uno de los sitios iiiejoi'es y más frese j s , 

R.izón eu e.sta Adiiiinislrcición. 

LA INDUSTRIA EN LORC.^ 

U N A N U E V A " F Á B R I C A 
DE E N E R G Í A E L É C T R I C A 

Cíilztido d? altfi fdiil.isi.) para s«ñon 
las, f n ij.d Vs!.'i?i iiiii.i ••. 

H.-iblabanios en nuestro aitícn 

lo (Uilerií̂ r al presente de la laii-

<!abie iniciativa del in liistrial 

don .\iitonio Martínez Méndez, 

qne eslimada debe ser cnanto 

vale por los vecinos del barrio 

de San Ciislobal, primeros bene 

ficiados con ella. 

No hemos de extrañar, por lo 

tanto, que los solicitaiiles al abo 

no de luz sean numerosos,pues­

to que el señor Martínez Méndez 

por lae razones detalladas en el 

artículo anterior, les ofrece posi 

tivas ventajas. 

Al ocuparnos dc la Tarifa que 

el dueño de la nueva fábrica de 

Inz eléctrica ha publicado, diji­

mos (pie ampliarfamos los deta­

lles de la misma para c o n o i i -

miento de nuestros lectores,pues 

ios piopósilos tan nalules como 

legítimos de dicho señor,son qne 

el |)úbrico lorqtiiuo en general 

se percate tanto de la organiza­

ción de la nueva industrial por 

él montada, como de cuanto a 

la misma se refiera en sus múlti 

|)les aspecto.s. 

Rl vecino más modesto del po 

pnloso barrio, puede disfrutar la 

coiiiodidaíí nunca Iiastante apre­

ciada hasta qiu- se tic 'e, de ¡lo-

seer n n a luz eu sn casita dispms 

t i a prestarle sei vicio desde (¡ne 

la luz solar d( s.ip.uece, sin ries­

go ni peligro, de intensidad lu­

mínica muchas veces mayor cpie 

la de cuali|uier quinqué, sin ! i 

exposición d^ñ \sa de»cste, lauto 

desde el punto de > ista higiénico 

por el hedor insoportal)'e del pe 

fróleo,coino de la fí.cil coidingen 

cia de un incendio siempre de­

plorable. Y to lo el esfuerzo, lo-

do el sacrificio p .cnn 'ar io qne 

liene qne hacer, se reduce a 

i DI1<Z C É N T I M O S <l¡,uios. En 

realidad, aun ¡¡ai a el joi nalero 

, más modesto, ni eslo significa 

' esfneiro ni sacriticu^: ind i iu ie r 

alumbrado que use o haya us i-

1 do hasta aquí, le es mui.lio más 

costoso que una lámpara de cin­

co bujías, por T R í i S P E S E T A S 

inensnales. 

Hacemos estas consideracic-

nes que juzgamos de absoluta 

necesidad, para qne de es t i s ver 

j daderas ventajas se percaten las 

clases modestas, las más necesi­

tadas de ser económicas, y mere 

cedoras, como seres humanos, 

de c[\\e los beneficios o mejoras 

cpi" el progreso niiO'la a la civi-


